En Aquel Entonces

El pequeño Tonny apenas y salió de la escuela primaria totalmente feliz, se le notaba en el rostro, con mochila en hombros, y una gran sonrisa de oreja a oreja, con ánimos de llegar a casa, para poder saborear el famoso y delicioso platillo de mamá que solo lo prepara los viernes… lentejas guisadas. Mientras postraba su mirada a la nada, totalmente distraído, pateaba las rocas pequeñas que se encontraban en el suelo, y por ordenes que le da el sonido de su estomago en ese momento, intenta tomar un atajo que él mismo se ingenia. Entonces paró su caminata, y dirigió su mirada al lado izquierdo, ahí se encontraba un camino olvidado por los habitantes, un lugar en donde nadie se atrevía a limpiar al menos un poco, un camino de tierra y piedras, en donde se adentraba a un montón de árboles, arbustos y hierbas. Le faltaba dar dos vueltas más a la calle para poder llegar, pero supuso que atravesando ese camino, iría totalmente derecho, caminando menos y llegando lo más rápido posible.

-Muy bien Tonny… los monstruos no existen, vamos a cruzar… hagámoslo por las lentejas de mamá. (Se dice así mismo mientras toma con seguridad las correas de su mochila y comienza a acercarse a aquel camino que sería su primera vez en recorrer)
Y no existió ningún problema, el miedo de Tonny no era obstáculo para adentrarse sin preocupación, poco a poco cada vez más entre los árboles, curiosamente pasando de verdes… a totalmente secos, una sombría penumbra adornaba el camino, y parecía que hasta tu propia sombra se levantaría del suelo para poder ahorcarte en alguna rama. Fue entonces que se empezaron a escuchar suaves murmuros más adelante, como si estuviesen charlando. Y efectivamente, Tonny logró mirar que en unos cuantos metros más adelante, un joven vestido de negro y sentado en una roca, estaba charlando solo. 

-¿Disculpa?... soy Tonny… ¿con quien hablas? (Pregunta el niño, curioseando con lo que veía mientras se acercaba al joven, y este le regresa una escalofriante mirada rápida, para llevarse un susto, cuando se da cuenta de que era ciego, pues los parpados eran completamente blancos)

-¿Con quien hablo niño? (Pregunta el joven sin dejar de postrar esos supuestos ojos que no ven nada a Tonny, este se queda en silencio un par de segundos para después responderle…)

-No habla con nadie. 

-Pero estoy hablando contigo… (Menciona el joven ciego en voz baja mientras comienza a reír, e inclinando su cabeza hacia abajo)

-Antes de que yo llegara, lo vi charlando con el aire. (Le dice el pequeño niño un poco asustado, pero ese poco se transformó en mucho cuando el joven saltó bruscamente de la roca y lo tomó con fuerza de los hombros mientras le decía…)

-En aquel entonces había alguien a mi lado, en aquel entonces las palabras me servían, en aquel entonces este lugar existía, en aquel entonces todo esto era florido, en aquel entonces yo veía… 

El pequeño Tonny solo miraba los ojos en blanco del joven, dejándolo helado del miedo por lo que le decía, y cuando las oraciones tan extrañas de ese ciego terminaron… un asqueroso cien pies empezó a surgir de entre la boca y sus dientes.

-¡Déjame tranquilo! (Tonny soltó el primer grito de horror, mientras luchaba para salir de la fuerza que lo sostenía en sus hombros) 

-En aquel entonces nadie me temía… ¡nadie me temía!... (El joven extraño seguía gritando mientras comenzaba a reír, y el pequeño Tonny no dejaba de moverse bruscamente para salir de esa trampa manual)

Hasta que por un fuerte jalón de brazo que hizo el niño, pudo escapar y salir corriendo de ese lugar, continuando el camino en donde se había quedado; Corrió lo más rápido que podía, y sin saber a donde iba, estaba ya muy pálido y temblando de miedo, cuando ya se encontraba tan lejos como sus pies se lo permitieron, se dio cuenta de que nada cambiaba, el terreno era exactamente el mismo, como si nunca pudieses avanzar en un plano en donde todo era igual. Entonces el niño, entre su paseo aterrador que su mirada daba a todo su entorno, pudo notar que en uno de los troncos de tantos árboles en su alrededor, se encontraba atado en un alambre de púas, un montón de huesos, un cadáver que vestía exactamente igual que al joven ciego. Parecía inmóvil… pero dentro de poco… mueve su quijada con un sonido aterrador para mencionar en voz baja pero totalmente entendible las siguientes palabras… 

-“En aquel entonces… yo estaba vivo…”

La tierra que pisaba Tonny empezó a moverse a los lados muy rápido como si la estuviesen limpiando en su totalidad, mostrando una especie de espejo aparentemente muy frágil a sus pies. Todo se reflejaba a la perfección en el cristal, lo curioso es que no se hizo visible su propio reflejo.

-… ¿Pero dónde estoy?... (Pregunta Tonny totalmente sorprendido y helado, mientras hacía movimientos con su mano frente al gran espejo en sus pies, para recibir una respuesta del decrepito cadáver que le decía…)
-¿Verdad que no soy el único ciego?… en aquel entonces… tú existías…

“No es ciego aquel que ojos no posee… es ciego aquel que su reflejo pierde”
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